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Los primitivistas colombianos 

Existe dentro de la pintura co­
lombiana un género que solamente 
ha venido a tomarse en cuenta en 
estos últimos t iempos. Me refiero al 
primitivismo, cultivado con acier­
to por va1·ios artistas de induda­
ble talento. La balumba de modis­
mos y despistes que azotó por más 
de una década la plástica nacio­
nal, h izo que nuestros pintores sin­
ceros, llamémoslos a s í, se refugia­
ran en su propia satisfacción y no 
salieran a flote so pena de ser lla­
mados retardatarios, mediocres y 
otras bellezas por el estilo. Lo que 
no fuera abstracto no contaba pa­
ra nada y menos aún lo que hicie­
ra r eferencia , así f uera leve, a lo 
telúrico. Dentro del no figurativis­
mo, es cierto, surgieron y se man­
tienen nombres de gran valía, al 
paso que otros, con ansia de popu­
laridad pero sin mucho bagaje, se 
hundieron definitivamente. 

Son varias las muestras de obras 
primitivistas que se han llevado a 
cabo durante los últimos meses y 
parece que el interés de coleccio­
nistas y público en general tiende 
a simpatizar en gran medida con 
esta clase de trabajos. Son dos los 
factores que ayudan a este r esul-
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tado. P1·ilnero el cansancio produ­
cido por todos los "ismos" y se­
gundo el nacionalismo que se des­
pierta al contacto de esos monos 
que retratan, en su esencia más 
pura, la tierra y el hombre de Co­
lombia . 

_ T o es, ciertamente, muy larga 
la lista de tales pintores: Noé 
León, Sofí a. Urrutia, Elena s~ua ­

via de Coronado, Edison Lara y 
Antonio Samudio. Cinco nombres 
apenas con una producción no muy 
abundante si se relaciona con la 
oüecida por los pintores que cul­
tivan otras tendencias. Muy de 
tarde en tarde se abre una exposi­
ción con núme1·o considei'able de 
obras. 

De lo~ nombrados, apenas Elena 
Saravia de Co1·onado cultiva la 
acuarela como medio expresivo, si­
guiendo un tanto en su trabajo los 
lineamientos de Alfonso Ramírez 
Fajardo, u:10 de nuestros primeros 
y mejores primitivistas a quien no 
incluí en la nómina porque hace 
muchos años dejó los pinceles y 
apenas quedó como recuerdo de su 
labor un escaso número de carto­
nes que cuelgan en nuestro Museo 
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Nacional y en algunas colecciones 
particulares. Ramírez, de conti­
nuar en su quehacer, hubiera dado 
mucho de sí, porque sus mercados, 
asunto preferido, fueron famosos 
en su tiempo. Elena Saravia, quien 
Yive y trabaja en París, hizo de 
memoria las hoj as que reciente­
mente se p resentaron en la gale­
ría 11 Arte :\Ioderno". En la capi­
t al francesa, haciendo gala de una 
formidable memoria visual, pudo 
detallar una a una las mil cosas 
que llamaron su atención en nues­
tros pueblos y en los campos que 
los circundan . Real izó una verda­
dera serie de costumbres, lleg·ando 
en algunos aspectos ca si al contac­
to con dibujos de la comisión co­
rográfica. Más que en los exterio­
res, es en la descripción minuciosa 
de los interiores, como el del tem­
plo pueblerino, con s us santos de 
palo y vitelas casi reproducidas al 
milímet1·o. donde mejor brillan las 
cualidades de la a rtista, atenta 
también, hasta donde ello es po­
sible, al movimiento de sus figuras . 

Sofía Urrutia, en sus óleos de 
gran limpieza, ha logrado un nota­
ble sentido de la composición, del 
equilibrio, s in caer en la fórmula, 
lo que indica el talento que ha sa­
bido desplegar la pintora en un 
terreno tan peligroso. 

Edison Lara, es, dentro del equi­
po, el que ha querido lanzar la in­
novación del relieve. En efecto, 
además de un buen sentido de las 
proporciones y el dibujo, sin olvi­
dar el deta lle, esencia m isma del 
primitivismo, merced a trucos de 
resecamiento del color, logra efec­
tos visuales muy del agTado de los 
espectadores. 

Antonio Samudio es el primiti­
vista gTaduado, si a sí puede lla­
marse a quien, habiendo recibido 

título universitario en pintura, lo 
que indica su idoneidad en la ma­
teria y el dominio que supone de la 
anatomía, ha preferido hacer sus 
muñecos de gTan profundidad si­
cológica tras la pétrea máscara y 
sus escenas de dibujo estudiada­
mente simple. Yo opino que un es­
fuerzo de esta· clase, lejos de de­
meritar el resultado, es por el con­
trario un motivo de aplauso para 
qu ien, pudiendo tomar otra línea 
de menor esfuerzo, pugna por en­
cauzar, y a la verdad con éxito, 
sus capacidades por un sendero que 
le ofrece más dificultades que las 
encontradas por aquel que lo tran­
sita sin prevenciones. 

Y llegamos a Noé León, el ex­
policía de Santa Marta, descubier­
to por el director de artes visuales 
de la Unión Panamericana y por 
Alejandro Obregón. El más popu­
lar y el más explotado, puesto que 
sus monos, que se venden como pan, 
no le redundan el beneficio que 
sus admiradores suponen. Sus cua­
dros salen del garaje, en casa de 
inquilinato barranquillera, donde 
vive, come, duerme y pinta, con 
su mujer y con su gato, con destino 
a los Estados Unidos y a las ga­
lerías bogotanas, donde son pelea­
dos por los compradores. El dinero 
se queda en manos de los interme­
diarios seguramente porque él si­
gue anhelando una casita, como 
única gran aspiración de su ya 
bastante avanzada vida, una casi­
ta donde pueda continuar desde las 
ocho de la mañana hasta las seis 
de la tarde, pintando en cartones 
pequeños, sus escenas de barrio, 
con las casas de vivos colores y 

los letreros que las distinguen. Los 
parroquianos a la luz del sol y al 
amparo de las bombillas en las es­
cenas nocturnas. Sus chicos elevan­
do cometas, sus barcos con la han-
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dera colombiana ondeando al vien­
to. Los tigres perdidos en la ma­
raña de la selva pintada hoja por 
hoja, rama por rama como el adua­
nero Rousseau en algunas de sus 
telas. Los perros que deambulan 
bajo la canícula y los monos que 
muerden plátanos sentados en una 

rama. N o cambia mucho sus temas 
y parece que no está interesado en 
buscar otros. ttN o tengo la técnica 
pero tengo la experiencia" dice. Y 
esa dedicación frente a su modes­
to caballete, le pe1·mite hacer cada 
vez con más frescura, mayor can­
dor, sus encantadores muñecos. 
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